
 
 
COMUNICADO DE PRENSA 
 
SOLIDARIDAD CON CALI EN EMERGENCIA HUMANITARIA  
 
Cali vive uno de los momentos más aciagos de su historia.   La ciudad que ha sido el 
“polo de desarrollo” del suroccidente y la capital del pacífico colombiano, ciudad negra, 
indígena y mestiza, hoy la han convertido las élites oligárquicas nacionales y locales, en 
el escenario de experimentación de los nuevos modelos de represión e imposición del 
autoritarismo por ello, rechazamos la militarización y la violencia policial 
 
Miles de jóvenes de las periferias desposeídas y abandonadas por más de dos siglos, 
en unión con centenares de indígenas Misak, Yanaconas, Nasa Kiwe y otras étnias, 
tanto provenientes del departamento del Cauca, como de los cabildos urbanos y de las 
barriadas mestizas y empobrecidas, han tomado los centros del poder económico y 
político y le han enseñado al país que la fuerza de la movilización pacífica, tiene la 
virtud de producir cambios. 
 
La respuesta del gobierno nacional, en “dañado y punible ayuntamiento” con las élites 
locales, apoyadas por un reducido pero violento grupo de “ciudadanos” del poder local, 
han causado muertes y desasosiego en una sociedad que contempla impávida la 
crudeza del experimento represivo, que además intensifican con la inducción del miedo 
al desabastecimiento infame y a los llamados a la “guerra civil”. 
 
Según cifras, entre las oficiales y datos de las propias comunidades, al momento van 
más de 37 asesinatos por parte de la fuerza pública, varios centenares de heridos y 
desaparecidos, que enlutan a la nación. 
 
Y mientras tanto, ¿cuál ha sido la respuesta del gobierno departamental y de la 
alcaldía? El silencio cómplice, cuando no el apoyo a las medidas represivas emanadas 
del gobierno nacional. 
 
Podemos afirmar que, en gran medida, la caída de la nefasta reforma tributaria y del 
ministro Carrasquilla, ha sido por la ejemplar acción movilizadora de los y las caleñas, 
que han tenido la heroicidad y sostenibilidad del Paro Nacional. 
 
En el día de ayer, la Minga indígena fue agredida a bala, sin ninguna piedad y de 
manera cobarde y hay al momento por lo menos diez heridos graves, entre ellos 
Daniela Soto, lideresa indígena del CRIC y partícipe de programas de defensoras de 
derechos humanos de ONU-mujeres. Igualmente ha habido ataques a la misión médica 
que auxilia a los manifestantes en clara violación al DIH. 
 
Exigimos al presidente Iván Duque, a la Fiscalía General de la Nación, a la 
Procuraduría y a la Defensoría del Pueblo, al igual que a la gobernadora del 
departamento Clara Luz Roldán y al alcalde de Cali Jorge Iván Ospina, que ¡PAREN 
YÁ! La barbarie contra la población inerme, que está siendo violentada por las armas 
del Estado. 



 
 
 
Igualmente llamamos a intensificar la solidaridad internacional y nacional, con un pueblo 
que sufre y con las víctimas, que esta arremetida oficial está dejando. Al gobierno, las 
organizaciones sociales, populares, los gremios, la academia y la ciudadanía en 
general construir los escenarios de diálogo abierto y propositivo ante esta situación.  
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